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opinión

HUELGA MÉDICA.

Ni pa’lante ni pa’trás…
Daniel R. Pichel

dpichel@cardiologos.com

H
ace casi tres semanas
que comenzó la huelga
médica y todo indica que
seguirá un buen rato.

Hasta ahora, no se vislumbra nin-
guna señal que de esperanzas sobre
la posible solución a este conflicto
que no es más que otra crisis en un
sistema desgastado e inoperante al
cual ya parecen haberse acostum-
brado tanto los miembros del equipo
de salud como el Gobierno y los
usuarios.

Desde hace ya bastante tiempo,
observamos con una inaudita pa-
sividad la concatenación de desgra-
cias que parecen ser ya la marca del
sistema. Sobrerradiados en el
Oncológico, muertes de pacientes
en diálisis, envenenamientos por
dietilenglicol, muertes por infeccio-
nes respiratorias en la comarca
Ngöbe Buglé y desabastecimiento
crónico de medicamentos e
insumos son solo algunas de las
agudizaciones de la crisis constante
en que funciona el sistema público
de salud.

Autoridades van, autoridades vie-
nen y no parece ser posible encon-
trar la fórmula para solucionar real-
mente los problemas del sector. Los
usuarios, consideran ya “normal”
madrugar a las dos o tres de la ma-
ñana para conseguir una cita de
ocho minutos (el sistema no

permite consultas más largas) para
solo obtener un remedio sintomá-
tico, pues administrativamente no
hay tiempo para lograr un diagnós-
tico preciso y establecer un plan de
tratamiento adecuado.

Como si fueran pocos los proble-
mas, ahora los gremios médicos se
han abocado a una huelga donde
buscan mejorar muchas cosas y, de
paso, conseguir un nada desprecia-
ble aumento salarial que equipara
el que se diera a otros gremios y
que, por ley, debe darse a todos
por igual.

Antes de seguir, quiero dejar claro
que me parece que ese aumento es-
tá sobradamente justificado para
quienes cumplen con su trabajo y
ponen su mejor esfuerzo para brin-
dar una atención de calidad a sus
pacientes, especialmente si compa-
ramos sus salarios con lo que gana
la pandilla de inútiles que labora
como “asesores”, siendo su única
credencial el ser primo o coparti-
dario de algún diputado o político.
Estos médicos responsables, son
muchos más de lo que la gente cree,
pero desgraciadamente sufren una
injusta generalización cuando los
usuarios hablan de quienes asaltan
descaradamente al sistema cobran-
do por ocho horas mientras traba-
jan una (o media).

Siempre he criticado la complici-
dad de los gremios, que esconden
con su silencio a unos cuantos vagos
a quienes “por solidaridad gremial”

no se les denuncia. Como ya dije
alguna vez, si los gremios propu-
sieran controles para fiscalizar el
tiempo de trabajo de cada uno de
los médicos o denunciaran públi-
camente a quienes no cumplen con
sus labores, seguramente la huelga
tendría mucho más respaldo popu-
lar, pues los usuarios verían en esos
dirigentes a verdaderos defensores
de la salud y no a cómplices de la
holgazanería de unos pocos.

Otro problema: los “negociadores”
no deben ser personas conflictivas
sino individuos razonables que bus-
quen puntos de consenso y no de
confrontación. Comenenal se queja
de que el Gobierno manipula la in-
formación a su conveniencia, lo
cual me recuerda lo que hacían
ellos durante las reuniones de los
garantes. Por otro lado, hace rato
me sorprenden los términos en que
se expresan los líderes gremiales en
sus comunicados, por lo que no me
sorprende el irrestricto apoyo que
han recibido de grupos radicales co-
mo Frenadeso que, hasta ahora, se
han caracterizado más por tratar de
desestabilizar el país con su agenda
de “miseria igual para todos”, con el
fin de algún día alcanzar su propio
paraíso bolivariano donde solo
faltaría identificar al payaso que
haría las veces de Hugo Chávez. Si
pensamos en aquello de “dime con
quién andas y te diré quién eres”
la conclusión como médico es
deprimente.

Pero, si se analizan los puntos que
tienen “trancada” la discusión, no es
solo el tema salarial a pesar de que
el Gobierno (que ha manejado la
crisis con una ineptitud proverbial),
así lo trate de hacer ver.

Para mí, el tema más preocupante
es lo que se refiere a la privatización
del sistema y a Consalud (sistema
bajo el cual se maneja el hospital
San Miguel Arcángel de San Migue-
lito) y que ya en enero, los garantes
recomendáramos eliminar. Este sis-
tema (basado en una ley del gobier-
no anterior del PRD) ha favorecido
la “externalización” de servicios por
empresas privadas (aunque insistan
en calificarlo como un sistema pú-
blico–público) lo cual es una forma
velada de privatización. Este siste-
ma ha permitido que médicos/em-
presarios, obtengan contratos paga-
dos por el Estado para ellos
subcontratar a otros profesionales
sin darles estabilidad laboral ni
prestaciones. Muchas veces, los sa-
larios son pagados con retraso y, co-
mo no se permiten las medidas de
presión, los afectados guardan si-
lencio para asegurarse la renova-
ción de sus contratos. Así, como la
prioridad es la ganancia de los in-
termediarios, la calidad se sacrifica
mientras se trasladan los casos
complejos a otros hospitales (Santo
Tomás, CSS y Hospital del Niño)
generando ahorros al deshacerse de
los casos “caros”. Por otro lado, la
“participación comunitaria” se trató

de hacer tan, pero tan amplia, que
resulta inoperante al ser demasia-
dos los intereses que tienen que ver
con la toma de decisiones.

A pesar de que los huelguistas pi-
den la derogación de la ley de Con-
salud, el Gobierno la defiende con
tal vehemencia que sería interesan-
te que se hiciera pública la lista de
todas las empresas (con sus repre-
sentantes legales) que han obtenido
contratos con el San Miguel Arcán-
gel desde que fuera inaugurado.
Ojalá me equivocara, pero sospecho
que muchos de los defensores acé-
rrimos del sistema pudieran ser
quienes han lucrado con contratos
de servicios médicos, insumos, ser-
vicios administrativos, recursos hu-
manos, aseo, imprenta, lavandería,
servicios generales y quién sabe
cuántas cosas más. Si viéramos esas
listas, no debería sorprendernos
que muchos de estos contratos es-
tén directamente relacionados con
los directivos del “patronato”,
figuras políticas, familiares o sim-
ples “amigos” de esos que siempre
abundan.

Ojalá se logre una pronta solución
al problema… pero, para lograrlo,
un buen principio sería que ambas
partes dejen ver sus verdaderos
intereses para que los usuarios
sepan honestamente dónde están y
qué futuro les espera.

COHECHO.

La corrupción del mercado
Antonio Saldaña

Q
uizás se puede pensar que
la corrupción pública es
la única que afecta la vida
institucional de la demo-

cracia en nuestro país. Pero no es
así. Hoy sabemos que el cohecho ori-
ginado en el mercado afecta la
gobernabilidad y junto con la
primera, constituye un pesado lastre
para el desarrollo y un costoso
impuesto a la pobreza.

Por ejemplo, es un acto de necrosis
el que una compañía privada finan-
cie la campaña electoral de un
candidato a cualquier puesto de
elección popular. Como también lo
es que una empresa particular
ofrezca un soborno a un funciona-
rio o servidor del Estado, aunque

éste sea de manera indirecta.
Es muy común que amigos del

poder o integrantes del “Gabinete
de Cocina” de un gobierno, actúen
como facilitadores de empresas
transnacionales, aunque los
dignatarios de dichas corporaciones
sepan que no se trata necesaria-
mente de una consultoría, sino,
simple y llanamente, de un acto de
deshonestidad. Tal como acaeció en
nuestro patio con el traspaso de las
acciones de una transnacional
mexicana a otra brasileña.

Otro ejemplo del extravío del
mercado es lo ocurrido con la venta
de una OPA cuyo resultado produjo
una ganancia extraordinaria de
varios cientos de millones de
dólares para los accionistas de una
reconocida empresa financiera y

una pérdida fiscal para el erario
público de similar dimensión.
Supuestamente uno de los benefi-
ciarios de tamaña vagabundería
aspira a sentarse en la silla de San
Fe l i p e .

También constituye una acción de
suprema degeneración la especula-
ción salvaje y el acaparamiento de
ciertos artículos de la canasta de
alimentos, hecho que ha contribui-
do significativamente a que la
inflación se dispare al 5% y de igual
manera la canasta básica de
alimentos se muestre inalcanzable
para los pobres. Aparentemente,
uno de estos comerciantes
inescrupulosos sueña con alimentar
las garzas.

Pero nuestro país, aunque pudiera
ser más igualitario, esto no es lo que

ocurre, sencillamente, porque la
distribución de la riqueza no se de-
termina en atención a la búsqueda
de un equilibrio riguroso de los fac-
tores comerciales a objeto de lograr
eficacia y equidad, ni con arreglo a
los principios de justicia social; mas
bien es el ejercicio del poder por
parte de la oligarquía neoliberal,
donde la riqueza genera poder, un
poder producto del vicio del mer-
cado que le ha permitido al gamo-
nalismo neoliberal alternarse en el
gobierno y multiplicar su riqueza.

Al respecto, el autor de Cómo ha-
cer que funcione la globalización,
indica que “a menudo a través de la
financiación de las campañas elec-
torales; los candidatos agradecidos,
una vez que toman posesión del
cargo, promulgan normas que

permitan a quienes contribuyeron a
su campaña adquirir recursos al
precio más bajo posible y quedarse
con una proporción mayor de las
rentas públicas a través de los be-
neficios fiscales especiales...”.

Todas estas prácticas conforman
un poderoso valladar que impide
que el Estado cuente con más di-
nero para invertir, verbigracia, en
infraestructura vial, modernización
de los obsoletos sistemas de
transporte público de pasajeros, de
educación y de salud y atacar las
distorsiones del mercado que enca-
recen el costo de vida de todos los
panameños. ¡Así de sencilla es la
cosa!
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La Asociación Panameña de Radiodifusión y los partidos
de oposición rechazaron el Decreto Ejecutivo 200 de 1982,
que regulaba la programación radial, por considerar que
cercenaba la libertad de expresión.


